
 

 

CATEQUESIS DE INICIACIÓN CRISTIANA.  
1ª Etapa: De 2º a 4º Primaria.............1ª comunión.  
2ª Etapa: 5º a 6º Primaria................. Formación cristiana.  
3ª Etapa: 1º y 2º ESO.......................CONFIRMACIÓN. 
Comienzo: El día 6 de Octubre de 2019. 
PD. Más infórmese en el Despacho Parroquial.  
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS. Durante el curso, los jueves, 
de 19:00 a 19:45 h. tendrá lugar la Adoración al Santísimo, 
y rezo de Vísperas. 
 
REZO DEL SANTO ROSARIO. Los martes del mes de 
octubre, mes del Rosario, rezaremos el Santo Rosario en el 
templo. A las 19:15hs. 
  
DOMUND 2019. MISIONEROS DE LA MISERICORDIA. 
Hoy domingo celebramos en toda la Iglesia, la Jornada 
Mundial de las Misiones, el DOMUND, con el lema 
“Bautizados y Enviados: la Iglesia de Cristo en misión 
en el mundo”.  
 
CINEFORUM. “EL POSTRE DE LA ALEGRÍA”. 
Francia 2012, 87 min. Direc. Jérôme Enrico, Intérpretes: 
Bernadette Lafont, Carmen Maura. Paulette, una viuda 
hastiada del mundo y un tanto racista, vive en un barrio 
donde el tráfico de drogas y los robos son lo habitual. Un 
día, mientras la policía persigue a unos granujas, Paulette 
tropieza con un paquete de hachís. Martes 29 de octubre a 
las 18:00hs. 
 

 

 
 

 

¿SEGUIMOS CREYENDO EN LA JUSTICIA? 
Lucas narra una breve parábola indicándonos que Jesús la contó para explicar a sus 

discípulos «cómo tenían que orar siempre sin desanimarse». Este tema es muy 

querido al evangelista que, en varias ocasiones, repite la misma idea. Como es 

natural, la parábola ha sido leída casi siempre como una invitación a cuidar la 

perseverancia de nuestra oración a Dios. Sin embargo, si observamos el contenido del 

relato y la conclusión del mismo Jesús, vemos que la clave de la parábola es la sed de 

justicia. Hasta cuatro veces se repite la expresión «hacer justicia». Más que modelo 

de oración, la viuda del relato es ejemplo admirable de lucha por la justicia en medio 

de una sociedad corrupta que abusa de los más débiles. 

El primer personaje de la parábola es un juez que «ni teme a Dios ni le importan los 

hombres». Es la encarnación exacta de la corrupción que denuncian repetidamente 

los profetas: los poderosos no temen la justicia de Dios y no respetan la dignidad ni 

los derechos de los pobres. No son casos aislados. Los profetas denuncian la 

corrupción del sistema judicial en Israel y la estructura machista de aquella sociedad 

patriarcal. El segundo personaje es una viuda indefensa en medio de una sociedad 

injusta. Por una parte, vive sufriendo los atropellos de un «adversario» más poderoso 

que ella. Por otra, es víctima de un juez al que no le importa en absoluto su persona ni 

su sufrimiento. Así viven millones de mujeres de todos los tiempos en la mayoría de 

los pueblos. En la conclusión de la parábola, Jesús no habla de la oración. Antes que 

nada, pide confianza en la justicia de Dios: «¿No hará Dios justicia a sus elegidos 

que le gritan día y noche?». Estos elegidos no son «los miembros de la Iglesia» sino 

los pobres de todos los pueblos que claman pidiendo justicia. De ellos es el reino de 

Dios. Luego, Jesús hace una pregunta que es todo un desafío para sus 

discípulos: «Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 

No está pensando en la fe como adhesión doctrinal, sino en la fe que alienta la 

actuación de la viuda, modelo de indignación, resistencia activa y coraje para 

reclamar justicia a los corruptos. ¿Es esta la fe y la oración de los cristianos 

satisfechos de las sociedades del bienestar? Seguramente, tiene razón J. B. Metz 

cuando denuncia que en la espiritualidad cristiana hay demasiados cánticos y pocos 

gritos de indignación, demasiada complacencia y poca nostalgia de un mundo más 

humano, demasiado consuelo y poca hambre de justicia. [J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ÉXODO 17, 8-13. 
En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidín. Moisés dijo a Josué: 

«Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en 

pie en la cima del monte, con el bastón de Dios en la mano». Hizo Josué lo que le decía 

Moisés, y atacó a Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur subían a la cima del monte. 

Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel; mientras las tenía bajadas, vencía 

Amalec. Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros tomaron una piedra y se la 

pusieron debajo, para que se sentase; mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a 

cada lado. Así resistieron en alto sus brazos hasta la puesta del sol. Josué derrotó a 

Amalec y a su pueblo, a filo de espada. 

 

SALMO 120: NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR, QUE 
HIZO EL CIELO Y LA TIERRA.  
  
DE LA 2ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A TIMOTEO 3, 14-4,2. 

Permanece en lo que aprendiste y creíste, consciente de quiénes lo aprendiste y que 

desde niño conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce 

a la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada por Dios y 

además útil para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en la justicia, a fin de 

que el hombre de Dios sea perfecto y esté equipado para toda obra buena. Te conjuro 

delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a muertos, por su 

manifestación y por su reino: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, 

arguye, reprocha, exhorta, con toda magnanimidad y doctrina. 

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 18, 1-8. 
 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo 

tenían que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta 

parábola: «Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios 

ni le importaban los hombres. En la misma ciudad había una 

viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia frente a mi 

adversario”. Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: 

“Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como 

esta viuda me está molestando, le voy hacer justicia, no sea 

que siga viniendo a cada momento a importunarme”». Y el 

Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues 

Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman ante 

el día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les 

hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del 

hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 

  
«DIOS HARÁ JUSTICIA A SUS ELEGIDOS» 

(Lc 18, 7) 

 
 De los sermones de san Agustín (Serm. 105, 1) 

 
«Hemos escuchado en el Evangelio a nuestro Señor 

exhortándonos a pedir con insistencia y a llamar hasta parecer 

impertinentes […], nos estimuló ardientemente a pedir, 

buscar y llamar hasta conseguir lo que pedimos, lo que 

buscamos y aquello por lo que llamamos, sirviéndose de un 

ejemplo por contraste: El del juez que, a pesar de no temer a 

Dios ni sentir respeto alguno por los hombres, ante la insistencia cotidiana de 

cierta viuda, vencido por el cansancio, le dio refunfuñando lo que no supo 

otorgar como favor (Lc 18,1-8). Nuestro Señor Jesucristo, que con nosotros pide 

y con el Padre da, no nos exhortaría tan insistentemente a pedir si no quisiera 

dar. Avergüéncese la desidia humana: más dispuesto está él a dar que nosotros a 

recibir; más ganas tiene él de hacernos misericordia que nosotros de vernos 

libres de nuestras miserias. Y quede bien claro: si no nos liberan de ella, 

permaneceremos siendo miserables; si nos exhorta, para nuestro bien lo hace». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 21 
 
 

 

 
Rom 4, 20-25 
Salmo: Lc 1, 69-75 
Lc 12, 13-21 

 
Martes, 22 
San Juan Pablo II 

 

 
Rom 5, 12.15b.17-19 
Salmo 39 
Lc 12, 35-38 

 
Miércoles, 23 
San Juan de Capistrano 
San Guillermo, eremita (OSA)  

 
Rom 6, 12-18 
Salmo: 123 
Lc 12, 39-48 

 
Jueves, 24 
San Juan Stone, Martir (OSA) 

 

 
Rom 6, 19-23 
Salmo 1 
Lc 12, 49-53 

 
Viernes, 25 
 

 

 
Rom 7, 18-24                       
Salmo 118 
Lc 12, 54-59 

 
Sábado, 26 
 

 

 
Rom 8, 1-11 
Salmo:23 
Lc 13, 1-9 


